
Joaquín Albarrán y Domínguez

UN día como hoy —17 de enero— de 1912, 
m urió Jcftiquín A lbarrán  y Domínguez. 

Nació en  Sagua la Grande, Cuba, el 9 de ma
yo de 1860.

Comenzó sus estudios en su ciudad natal, 
continuándolos en el Colegio de Belén de La 
H abana, donde m atriculó el bachillerato que 
te rm inó  en  Barcelona, en cuya universidad si
guió tam bién la ca rre ra  de Medicina, hasta al
canzar el títu lo  de licenciado en 1877, año en 
q u e  pasó a M adrid, para hacer al año siguiente 
e l grado del doctorado en Medicina en la U ni
versidad  Central.

P or su corta edad no podía aún e jerce r la 
p rofesión  médica, y fué a París para am pliar 
sus estudios. Allí estudió con m aestros tan  dis
tinguidos como Latteux, Ranvier y Pasteur, 
que con vista de sus progresos en los estudios 
histológicos lo convencen para que abandone 
los planes de reg resa r a Sagua. Y bajo esos 
auspicios conquista el p rim er lugar en 1883 
e n  la  prom oción del externado de los hospita
les de la Facultad de Medicina de París, para 
o b tener al año siguiente igual puesto en las 
oposiciones para in ternos, contra com petido
res  que fueron  después lum inarias de la cien
cia m édica francesa, causando “adm iración ge
n era l —escribe José A. P resno—, ver a un ex
tran je ro  que cuatro  años antes aún no sabía 
hab lar francés, quedar a la cabeza de aque
lla  élite dé con trincan tes” .

Al cabo de los cuatro  años de in ternado  al
canzó la Medalla de Oro de los H ospitales en 
1889, lo que le perm ite tom ar un año suple
m entario  jun to  al profesor Guyon, consagrán
dose a la especialidad de urología, en cuya es
pecialidad era aquél una autoridad de fama 
m undial.

En 1890 obtuvo por concurso la je fa tu ra  
de la  Clínica de N ecker, “y sin obedecer la 
trad ición  —agrega P resno—, que conducía a 
sus colegas, previam ente por la ayudantía, ob
tiene  en  oposiciones que hicieron época, el an 
siado cargo de profesor agregado de la Facul
ta d  de Medicna de París, en 1892”.

Un año después, en 1893, fué nom brado Ci
ru jano  de los Hospitales, perm aneciendo en  la 
Clínica de N ecker, hasta  1906 en que, por ha
berse jubilado Guyon, la  F acultad  de Medicina 
de París, por unanim idad lo consagra el susti
tu to  de su ilustre  m aestro, como P rofesor de 
Clínica de enferm edades de l«is vías u rinarias.

El 14 de noviem bre de 1906 ofreció la  lec
ción inaugural de su cátedra, en cuyo desem 
peño se consagró como el mas com pleto de los 
urólogos de su época.

E ntre los traba jos de A lbarrán  se destacan 
los siguientes: Le re in  des u rinaires, 1889, te 
sis del doctorado; Tum eurs de la vessie; Les 
tum eurs de rein , 1903, en colaboración con 
Im bert; L ’exploration des íonctions renales, 
1905, considerada su obra m aestra; y Medicine 
operato ire des voies urinaires, de 1908, que fué 
su últim o trabajo .

Desarrolló A lbarrán  una extensa obra en el 
campo de la patología u rinaria ; como bacterió
logo, se adelantó a su tiem po en técnicas y p ro 
cedim ientos; aportó perfeccionam ientos p ro
pios a la técnica instrum enta l médica; como 
cirujano, practicó la p rim era  uréterolitotom ía 
por cálculo del u ré te r  pelviano; como médico y 
hom bre de ciencia, conquistó p a ra  Cuba y para 
Francia un sitial de honor en tre  los elegidos de 
su época,

Sólo dos años pudo desem peñar su cátedra 
el profesor A lbarrán. Desde fines de 1908 le 
obligó el mal estado de su salud a re tira rse  de 
sus actividades científicas, y el 17 de enero de 
1912 m urió en Arcachón, F rancia, rodeado del 
cariño de sus com pañeros y amigos.

Al pie del m onum ento erigido a la  m em oria 
de A lbarrán  en Sagua, se lee la  siguiente f ra 
se :Si los azares de la vida me han hecho adop
ta r  por patria  a la g ran  nación francesa, nunca 
olvido que soy cubano y siem pre tendel án mis 
esfuerzos a hacerm e digno de la patria  en  que 
nací” . Otro m onum ento levantado en la H aba
na y un  Pabellón A lbarrán  donde F ianc ia  ha 
instalado un m oderno hospital de vías u rina
rias, jun to  al m ensaje de su libros y trabajos, 
rescatan  su nom bre de la m uerte . __


